
RETÓRICA ILUSTRADA EN UN DISCURSO DE QUEIPO

DE LLANO: TRADICIÓN E INNOVACIÓN

hunaculada MOLINA MEDIA JltJÀ

El i ít ulo quebemos dado a nuestro artículo nos plantea anie l odo la cues-
tión de la literariedad de los discursos en la tradición oratoria. Sin embargo, no
es éste el momento de adentrarnos en las complejidades de un lelna que nos
obligaría a realizar una revisión de las muchas teorías vertidas a lo largo de la
historia acerca de la earacterización del lenguaje literario, y aun del propio
concepto de literatura.

No obstante, si es pmciso constatar la diferente extensión de dicho con-
cepto a través de su desarrollo histórico: ésa es la razón por la que composi-
ciones como el sermón, la epístola, los estudios históricos o los propios discur-
sos, que hoy no serían considerados formas literarias, reeibieron en otro (iem-
po tal denonrinación. La abundante milización de recursos literarios borra a
veces hts fronteras, y este punto de ambigiiedad es, precisameme, el que a

nosotros nos interesa analizar.

No pareee que la Sociedad Económica de Amigos del País de Asturias
baya contado con un amplio plantel de oradores: nosolros hemos tenido ocasión
de consultar cinco discursos, de los seis que fueron pronunciados en su seno1.

' C. M. de IovEi.i.ANos, «Diseurso dirigido a la Real Sociedad Keonlindea de Amigos
del País Ile Aslurias sobre los luedios de promover la Ielicidad de aquel Principado», Madrid,

ouno 1,, Obras de forellanas, y lomo 11, págs. 438-453. l)el inismo auior, «Diseueso
pronunciado en la Soeiedad de Aluigos del país del Principado de Asiurias sobre Iu necesidad de
aftaer a su suelo el estudio de las ciencias naturales», Madrid, Coleeción de rolias alaus en prosa
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Así, nos hemos acercado a la retórica (o quizá debiéramos dceir a la falta de
retórica) de Jovellanos. Sólo en dos ocasiones se dirigió a la Sociedad asturia-
na y en ambas destaca el tono sereno y el rechazo a convertir el discurso en una
mera exhibición de recursos literarios. El análisis formal de sus elocueiones
ofrece rnenos posibilidades que en el caso de otros oradores, puesto que el afán
didáctico las preside de principio a fin. Son discursos utilitarios, muy en la
línea ilustrada, ya que él mismo declara en ocasiones no estar dispuesto a per-
der el tiempo cuando se trata de plantear proyeetos o avent urar soluciones a
problemas precis0s2. Sin embargo, esta declarada intención antirretórica no
hnpide la aparición de algunos recursos tradicionales, supeditados, eso sí, a sus
características personales. Por ejemplo, Jovellanos resulta el orador más inno-
vador, con su obsesiva preocupación por la clara y metódica disposición de la
materia y la modernización del vocabulario y la ortografía.

Riego es, por el contrario, el más rctórico: la abundancia de recursos en la
cmnposición que hemos leído busca, en especial a través de la reiteración, dar
mayor énfasis a lo expuesto. La organización no participa talnpoco de la con-
cisión y el orden impecable que imprime Jovellanos a sus intervenciones. El
discurso tiene el interés de ser una de las más enardecidas defensas de las
Sociedades Económicas, pero no es especialmenie relevante desde el punto de

y verso del Evono. adicionada con algunas notas por D. 1?. M. C., tomo II, págs. 422-431.
Joaquín i OSe Otioeo 01; «Descripción de varios minerales, mármoles y otras in'oducciones
descubiertas en el Principado de Asturias, y sus inmediaciones de.sde el año de 1777 hasta cI pre-
sente, con expresión de los parajes a donde se h a llan, sus circunstancias y calidades», y ilcl mismo
autor, d/scurso que aludiendo a la descripción antecederne, y con motivo de le. celebridad de días
del Rey y Príncipe de Asturias, nuestros Seflores, dijo el onsino autor en la Junia General
Extraordittaria de la Real Sociedad de Oviedo, celebrada en su Universidad en 4 de novienibre de
1783». Arnbos en Discursos pronunciados etz la Real Sociedad de Oviedo en los aaos de 1781 y
1783, Madrid, Joaqunt Ibana, 1785., Eugenio Aulonio (lel NÚÑEZ, d)iscurso pi-ontirnado
ei i la Juma General de la Sociedad Económica de Oviedo el día 4 de noviembre ile 1788», Correo
de Madríd, núni. 257, Madrid, 9 de mayo, págs, 2073-2076., Qllerelllos l ambién hacer constar
nuestro interes por el discurso que el 4 de noviembre de 1789 pronunció Pedro Manuel de Ayala,
y que fue publicado por Pedregal. Se solicil6 una copia del111181110 al Archivo Gencral de Alcalá de
Ilenares, donde se encontraba, según los datos proporeionados por P. J. DEMIlisoN, y F.
PIÑAL, Las Sociedades Económicas de Amigos del País en ei siglo Guía del investigador, San
Sebastián, C.SJ,C., 1974. En un primer momento se, nos comunicó que no si había encontrado
ninguna referencia al respecto, y, si bien meses más lavde se proponionó inut copia del mismo al
Instituto Feijoo de Estudios del Siglo XVIII, no pUdimos proceder a su lectura antes de concluir la
elaboración de este artículo.

2 «Permitid que en lugar di Uii discurso pomposo (que sfilo pudiera ser fruto de otra iina-
ginación fría y tranqudamente aplicada a ataviarle con los adornos facticios [sic] de la elo(uen-
cia), os declare [.,.]», lovElf,ANOS, «Discurso sobre las ciencias naturalcs», pág. 423..
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vista de su organización expositiva o su calidad estilística. Un estilo iterativo,
y agrio por mornentos, distrae la atención del propio orador y le impide dar un
mayor apoyo argumentativo (que, en suma, era lo que pretendía en principio)
a la función de la Sociedad Económica de Asturias.

Nosotros hemos preferido inclinarnos por uno de los dos discursos de Queipo
de Llano que fueron publicados de modo conjunto en 1785. El que vamos a ana-
lizar, «Descripción de minerales», fue pronunciado el 6 de agosto de 1781, y
se publicó en 1785, precedido por una «Oda» firmada por D. E. A. D. R. N.
(Don Eugenio Antonio del Riego Núriez), donde se ensalzaba la figura del
autor.

Queipo de Llano, V conde de Toreno, además de por su pertenencia a una
de las más conocidas familias asturianas, destacó por su actividad ilustrada,
que se tradujo en nurnerosos estudios y obras poéticas. A nosotros nos intere-
sa muy especialmente el significativo papel que tuvo en la fundación de la
Sociedad Económica de Arnigos del País de Asturias.

Su caso es comparable al de Jovellanos, en el sentido de que ambos enten-
dían la cultura como un bien universal, evitando así ceriirse a su entorno más
inmediato. Queipo participó por ello en otras empresas similares: fue socio de
mérito de la Academia de la Historia y de la Sociedad Económica Matritense.
Su preocupación por las ciencias en general, y por la mineralogía en particu-
lar, le llevó a mantener correspondencia con importantes estudiosos del resto
de España y otros países, así como a la elaboración de rnemorias y conferen-
cias sobre este tema.

El prirner discurso, verdadero compendio de las experiencias adquiridas
por Queipo de Llano en el campo de la mineralogía, continúa la labor iniciada
por el propio autor con sus estudios sobre las canteras de carbón, que jugaron
un papel tan decisivo en la fundación de la Sociedad3.

La segunda composición resulta de carácter mucho más retórico que la
anterior. En ella, su autor pretende abarcar todos los aspectos mejorables en la

' En 1777, una Orden del Consejo cle Casiilla, con Campornanes detrás de todo cl asunto,
pide al regente de la Audiencia una investigaeión sobre las cantcras de earbón del Principado. Se
hace ial eneargo al Conde de Toreno, quien, junto eon fray Íriigo Buenaga, entrega un cajón con
diversas muestras recogidas. El Consejo ordena la mntinuación de los trahajos, y un nuevo envío
de nrincrales en el ario 1779 motiva la carta de respuesta de Campomanes el 8 de marzo de 1780,
donde se sugiere la conveniencia de formar una Sociedad Economica en la región.
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explotación de las riquezas de Asturias. Desde ese punto de vista no tiene el
rigor de los discursos de Jovellanos, pero ofrece en cambio muchas rnás posi-
bilidades en lo que a recursos estilísticos se refiere.

La razón por la que hemos escogido ci primero de ambos discursos es, pre-
cisamente, su aparente desnudez estilística. Si no nos adentramos con atención
en su lectura, toda la composición parece reducirse a una sitnple enumeración
de minerales, carente de adorno o distracción. Pero la prosa utilizada no man-
tiene un tono uniforme, y en ocasiones, el orador olvida por breves instantes la
encorsetada estructura elegida, y sorprende a los lectores ya instalados en el
monótono discurrir de un compendio de mineralogía.

La elección de este discurso supone una buena oportunidad para ejempli-
ficar el punto en que se encuentra la retórica de la época: en plena etapa de
cambio, pero aún atada a la tradición; sin una preocupación específica, eu
general, por el seguimiento de fórmulas determinadas e inexorables, pero con
una supeditación de las mismas al estilo del orador. No obstante, es preciso
tener en cuenta las diferencias entre los disiintos oradores con que contó la
Sociedad, ya que ponen de manifiesto la imposibilidad de Ilevar a cabo una
generalización, habida cuenta de la importancia que la personalidad, la for-
mación y las circunstancias que rodean a cada uno tienen en el momento de la
elaboración del discurso.

Dada la diversidad de opiniones a la hora de decidir el número de partes
constituyentes de la disposición retórica, y las dificultades de delimitación que
a menudo se p1antean4, hemos decidido adoptar aquí una estructura de análi-
sis muy simplificada, para evitar confusiones o vaguedades5: un discurso-tipo
cot istará, al menos, de un exordio, eiì que el orador establece comunicación con
el auditorio e intem a ganar su favor; una parte central, que denominaremos
genéricamente argumentación, y que sirve para el razonamiento, donde aten-
deremos tanto a la exposición como a la demostración de ideas; y una perora-
ción o conclusión, que puede resumir lo dicho hasta entonces (sin que ello sea
imprescindibl(), pero cuya función primordial es la de cerrar la intervención,
dirigiéndose nuevamente al auditorio. Es decir, que tanto al principio como al

Víause A. CAPMANY Y MONTPAI , A1J, Filosojaz de elocaencia, Londees, 1812, y
MAYANti Y SISCA11, Obms complelas: llea5rica (vol. 111), Valeneia, 1757 (hemos eousullinlo la edi-
(ión de 1983-1984).

' A rigelo MAH(JIM Y joaquín FoRRADEi.l.AS, su Diecionalia de reaírica, crífica y
winología laemria, Bareelona, 1986, (hemos consultado la e(lición de 1989), nos lautsido (le gran
ayuda para aelarar éstas y otras cuestiones.
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final del discurso bay una voluntad por parte del orador de establecer y estre-
char el contacto con sus oyentes, mientras que reserva la parte central para la
exposición de sus ideas y argumentos.

No obstante, debemos tener en cuenta que un autor siempre presenta
rasgos particulares que transmite a sus obras, y, por tanto, la aplicación de
éstos y otros rígidos esquemas a su estudio ba de ser cautelosa. Por lo mismo,
la elocutio, que motiva la aparición de figuras y tropos, y conforma así el esti-
lo de los discursos, deberá ser eonsiderada de actierdo con idémicos criterios.
Analizaremos ambas funciones retóricas de modo conjunto.

Por iiltuno, es preciso destacar que, signiendo la tendencia general,
hemos preferido la ac( ualización ortográfica en las citas, para facilitar así su
lectura.

función del exordio en el discurso era, en la tradición retórica, la de
cal)tar a ttn tiempo la mención y la benevolencia del páblico, que quedaha así
predispuesto para escuehar el mídeo de la intervenciód. Solía preferirse para
ello una postura moderada, como la que señala 1-lermosilla: «[...] situarse en nit
adecuado punto intermedio, buyendo de la inmodestia y de Sti opuesto, la thni-
dez excesiva»7. Quien intervenía ante el público trataba de colocarse a sí
mismo en una postura favorecedora, sin caer en el indisimulado antoelogio.
Para lograrlo, las fórmulas de falsa modestia eran las más adecuadas, así
como la alabanza a quienes prestaban atención y mostraban interés por el
tema elegi do.

Pero el exordio variaba en cuanto a extensión, y si bien los recursos en él
utilizados obedecían a fines similares y solían responder a determinados patro-
nes, se constatan imporiantes diferencias.

LI interés y la dedicación al tema de los minerales y mármoles asturialms
da como resultado, en este caso, un informe cuyo estilo adopta más bien la
forma de tratado magistral, composición mucho más pmcisa que los discursos
habituales: al auditorio se le supone versado en la materia, y con la suficiente
capacidad para seguir el hilo de una prolija relación de datos y descripciones

" SObre í1 dice MAVÁNS, op. « [...] Ilainado eiì griegopmentio, ésle es principio la
en el se alnuna el fin de lilLl, y se dispone el anhno del oyeine para que se ha de

ll(CJl .
' J. CÓmEi. I lEamosn,i,A, Ade de hablar en prosny PII rerso, (2 vols.), Madrid, 1839 (hernos

consullÉtdo la segunda e(lición).
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sobre un tema muy concreto. Por ello, estos tratados, sin Ilegar a ser tan
específicos como para convertirse en muestras de crudición, sí requieren un
público mínimamente iniciado. Esto justifica que la atención esté garantízada
con anterioridad, haciendo innecesarias, (y quizá enojosas, parece haber
pensado el autor) las fórmulas propias del exordio. La invocación a los oyen-
tes se explicita aquí con un escueto «Señores», para pasar inmediatamente a
una breve historia de los progresos realizados en la materia, algo también
frecuente en este tipo de composiciones. Esa historia servirá de introducción
a las propias investigaciones del autor. Por tratarse de un informe realizado
a instancias del Consejo de Castilla, y en último término de Campomanes, el
Conde de Toreno sabía muy bien que su lectura en la Junta suponía más una
puesta al día de datos de interés que una ocasión de lucimiento personal, y
eso pudo motivar la elipsis del exordio. No obstante, esta desmidez retórica
no scrá una constante a lo largo de la intervención, como veremos segui-
damente.

Siguiendo el esquerna del tratado magistral, que, al iniciar la argurnenta-
ción se permitía introducir el compendio de datos con una breve historia, el
Conde de Toreno i ni ci a su di scurso remont ándose a l os más l ej anos t i empos en
que es posi bl e const at ar un i nt erés por cl  est udi o de l as ci enci as:  «[ . . . ]  en nues-
t ra Espar i a t uvi eron pr i nci pi o l as Ci enci as desde su segunda f undaci ón después
del Diluvio Universal»".

La prosa de toda esta parte del discurso difiere notablemente de la que
utilizará más adelante, una vez iniciada la descripción de minerales. Aquí los
párrafos son amplios, ctut abundancia de subordinaciones, y salpicados con
frecuentes referencias a escritores y pensadores. No parece que Queipo de
Llano tuviera especial interés por la brevedad en esta introducción, no tanto,
quizá, por afán de luchniento como por deseo de exhaustividad. El interés
didáctico de los ilustrados no siempre se traduce en concisión y claridad, como
en el  caso de j ovel l arms.  Ot ros oradores con rnenor  capaci dad sel ect i va,  como
quizá el mislno Queipo, no atinaban, en ocasiones, a poner punto final a sus
l argos pár raf os expl i cat i vos.  Tomemos como ej empl o l a copi osa descr i pci ón de
las características del Principado que viene a conlinuación: los sustantivos
unidos por preposición y los adjetivos antepuestos, en su mayor parte epíte-
tos, componen un amplio párrafo que justificará lu riqueza natural de
Asturias:

«Descriiwkia aliarraleS», pág. 7.
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admirarían sus frondosos y verdes valles, en donde se perciben vientos
saludables y suaves: observarían su temperamento; y finalmente la diversi-
dad de frutas, la abundancia de panes, la lozanía de sus campos, la feriili-
dad de sus yerbas, en las que se reconocen infinitas medicinales, las dife-
rentes especies de árboles, flores y arbustos, que producen sus copiosas sel-
vas. La caza, la pesca, la multitud de carnes y de aves, los ricos metales, las
preciosas piedras, las corpulentas y sólidas maderas, que encierran las entra-
flas de nuestros montes, llenarían sin duda e1 deseo de aquellos antiguos
moradores».

Y este mismo aspecto servirá de preámbulo para referirse ahora al nota-
ble papel que Asturias desempeñó en la historia, a través de los hechos que
tuvieron lugar en Covadonga. En este punto aprovecha para estableeer la dife-
rencia entre Asturias y León, amparándose en datos históricos que dan fe de
ello. La alusión a los acontecimientos en la «prodigiosa Cueva de Covadonga»
se adorna con una expresión metafórica de tres elementos yuxtapuestos y voca-
bulario hiperbólico, para realzar su magnitud y trascendencia:

« [...] nuestras Asturias dieron principio a la gloriosa Monarquía de España
desde la coronación del Infante Don Pelayo, proclarnada en la prodigiosa
Cueva de Covadonga, magnífico trono de sus laureles, suntuoso teatro de sus
conquistas, y espléndido Palacio de. sus hazañas»

El párrafo inmediatamente posterior abunda en esta idea de la grandeza
de Asturias, a través de la sinécdoque, que personifica la región, idemificán-
dola con sus habitantes, y pone de relieve el carácter libre y orgulloso de los
asturianos: prefirió a todas en sacudirse del cruel yugo, que oprimía
a Espaila» ".

La detallada descripción de la historia, el carácter y el paisaje asturiano se
ve de pronto interrumpida por un recurso muy frecuente en la retórica ilustra-
da; el orador detiene de pronto una larga digresión, se disculpa por haberse
apartado de la cuestión fundamental, y la retoma:

�« �P �e �r �o �„ � �¿ �a � �d �o �n �d �e � �v �o �y �, � �c �u �a �n �d �o � �e �l � �a �s �u �n �t �o � �q �u �e � �h �o �y � �m �e � �n �m �e �v �e � �n �o � �e �s � �o �t �r �o � �q �u �e
manifestar a nuestra Sociedad las prodigiosas producciones de nuestra
Patria? La pasión de buen Asiuriano Ilegó kl engolfarme: pasión que en nii
concepto debe de disculparse»12.

Op. ciL, pág. 9.
op. cil., pág. 10.

" lbídem.
Op. pág. 11,
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La habitual referencia a la pasión patriótica" sirve de justificación a los
excesos retóricos, y perrnite dar un cambio de giro al discurso para, como cn
este caso, ceffirse más al tema central del mismo: la riqueza mineral.

Así que, una vez Ilegado a este punto, el orador afronta una segunda parte,
que constituye el informe propiamente dicho, y como tal, muestra un estilo y
una distribución de contenido peculiares. El propio título indica que se trata
de una descrtioción de díversos minerales y inármoles, y a ello se ajusta la
prosa. Las invesagaciones se organizati por concejos, pero no se ciften a
Asturias, sino que también se extienden a la zona limítrofe leonesa, a pesar del
mencionado interés inicial en separar ambos reinos: nuevamente, la obsesión
por la exhaustividad.

En principio, el autor intenta ser lo más preciso posible, como cuando
puntualiza el hecho de que algunos minerales son conocidos bajo más de lina
denominación: «Esta cantera se halla abierta de inmemorial tiempo para sacar
la piednt Queirnona, que así Ilaman vulgarmente al Amianto los paisanos de
aquel Concejo»14.

Las referencias a las autoridades que le precedieron en el estudio de los
temas que ahora le ocupan a él son constantes. Su utilización pudiera enten-
derse como una muestra de humildad investigadora por parte de Queipo, que
prefiere arropar así su propio trabajo con las observaciones de prestigiosos
autores, por aMn de precisión: «Plinio, hablando clel Amianto, le compara al
Alumbre por su rcsistencia al fuego»15. Pero también es cierto que Queipo se
muestra siempre dispuesto a bacer gala de sus amplios conocinnentos históri-
cos, como hemos visto rnás arriba. Estas referencias son ciertamente modera-
das, en comparación con las de su segundo discurso, donde, nada mesuradas
ni en extensión iii en su adorno estilístico, distraen la atención del oyente y
dificultan el seguimiento de lo expuesto.

El térinino pwriolismo, consuuneni eme engar zado IL1 reiíSriea dieciochisia, perieneve a
que P. Ál.VAR1.7. DE MI RANDA,  «Pi dal was e ideas de la Ilustración ((:omentario lexieo de un texto

del sigl(1 xvin)», eu AcIas del I Simposio pam pmfrsows de lÁilZtU y Litendi" Espaiiolas,
Madrid, 1981, denomina «vocabulario ideológieo». Como explira el aumr, se tram de 1.111

xvin, al igual que el adjelivo «pairiíriico». Pareee ser que fue Feijoo, en 1760, quien lo
empleó en primer lugar, pero poom desjra6s su atilización est itrá gelwralizada. A raíz de eslo, la

palabra Innriola» se couvertirá ilI 1111 neologismo de semido, pueslo que pierde su antigua amp-
eión ile «eompalriola», para adquirir la que lieue en la aelludidad.

" «Deseripeión de minendes», pág. 15.
Op, págs. 17-18.
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Algo parecido ocurre aquí. Si la intención al utilizar estas referencias era,
no sólo corroborar, sino también clarificar conceplos, es justo constatar que, eu
ocasiones, SU uso excesivo consigue el efecto opuesto, y algunos párrafos restil-
tan un tanto confusos; es el caso de la referencia al imán:

«1,a piedra Imán, que antes fue llamada Magnes, dice Nicandro, que fue des-
eubiena la primera vez en el monte lda, y que ya hoy se eneuentra en
inuehos Ingares, y también en España; atinque el Padm flernando del
Castillo en su Filosoffit oculta afirma, que algullos airibuyen su inveneión a
Aristóteles; y que Mesalia diee, que ha tioco lnás de seiseienlos años que se
había descubierto, como que el Papa Silvestm II. irazó eon ella iiii reloj; y
que la disposieión e ingenio de la aguja se debe a Almasitano»

No obstanic,, podemos observar en la mayor pane del discurso iiria ant én-

tica voluntad de respetar los límites de lo que se supone ha de ser un inionne.
Y de este modo, buscando la mayor brevedad, se realiza 1111 proceso de selec-
ción, y se excluyen aspectos que por su naturaleza debeKan sev tratados aquí,
pero que Queipo prefiere eludir por diferentes motivos; como cuando al refe-
rirse al cuarzo, se limita a dejar constancia del lugar donde se halla, los Bailos
de las Caldas, en el concejo de Oviedo, pero no insiste en la cuestión, por haber
sido ésta ya tratada por otra Sociedad Económiea:

«[...] no deteniéndome a explicar las eualidades que hay de Cnarzos, porque
era necesario dilatanne bastante, y porque en las Memorias de la Sociedad
Vaseongada, impresas en el año de 1778, se ha heeho ya relación de ellas
desde el párrafo II. hasta el VII. pág. 67»17.

Oiras veces, la causa es la extensión a que obligaría la referencia a deter-
minado tema: el carbón cle piedra, por ejemplo, ha sido ignahnente estudiado
por el autor, pero ésie ha preferido uo detenerse en él, Colllo indica en una not a
a pie de página: «porque sería el describirlas [las cameras] obra interminable,
pucliendo asegitrar, sin que parezca hipérbole, que serían suficientes para sur-
tir inucha parte cle la Ettropa»18.

Por otro lado, la precisión de iin informe hace que se sienta obligado a
hacer mención de toclos los aspectos, incluyendo aquéllos que no son dignos de
mayor imerés: «[..] se encuentran Jaspes de diversos colores, que por no mere-
cer particular atención, no se han sacado sus mitestras [...]»

Op, i)ág. 49.
Op. pág. 32.

1" Op cit.„ Ú. 37.
Op, pág, 30.
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El mismo afán de precisión lleva al autor a matizar la ubicación exacta
donde se han hallado las muestras de minerales: «Retrocediendo al lugar del
Pueblo, y siguiendo la carretera real, que pasa a Cangas de Tineo, corno a qui-
nientos pasos del primer lugar, se halla en las tierras nombradas del Rebollo,
y al Poniente [...] »".

Cuando se ve en la necesidad de realizar descripciones de mayor ampli-
tud, lo hace de forma científica, rigurosa, con la adjetivación imprescindible y
construcciones impersonales. Podemos comprobarlo en las casi cuatro páginas
que dedica a la cueva de Sequeras, de cuya extensión, ahura y composición
transmite una fidedigna imagen:

«Tanto el techo, o cubierra, como SU piso, son de especial solidez y blaneu-
ra; y de la misma materia se ven en ellos diferentes figuras, y lo mismo en
su circunferencia, originadas de las aguas, que filtran las peñas superiores
en todos tiernpos, que reeibidas sobre un terreno arenuseo, se vitrifican y
eristalizan con la mucha frialdad que bay en la cueva, percibiéndose en esta
estancia con mayores grados el frío, que en los dernás parajes de ella»''.

Con idéntico detalle describe los minerales encontrados, y cuando, por
falta de información, no puede ser tan exacto como desearía, aventura hipóte-
sis, siempre apoyadas en experiencias propias y ajenas. De este modo, al refe-
rirse a los hallazgos que tuvieron lugar en una cantera de Cangas de Tineo, no
oculta las dudas acerca de su clasi ficación:

«[...] una cantera abundantísima, que produce.piedras de diversos y hermo-
sos colores. Por una parte parece que se asinnla a la Ágata; pero no rne atre-
vo a graduar que lo sea [...]; y como las piedras de la cantera de Fuentes tie-
nen algunas estas calidades, es dudoso si se les puede apropiar rnás bien este
nombre, o el de Ágata »".

Sin embargo, toda la exactitud y el rigor científico que sin duda Queipo
pretendió aplicar a la elaboración de este informe tienen su contrapumo en
algunos deslices de ble hierza lírica. De pronto, entre párrafos pura-
mente informativos, carentes de intención estética, encontramos descripciones
como ésta:

«[...] se encuentra un espeso monte, que llaman del Mal paso. Sii situación
es bronca, y de mucha elevación su altura. Se, halla poblado de frondosos y

Op. cif., pág. 25.
21 ()f) cil.. pág. 28-29.
' Op. cil., nlg. 23.
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copados robles, en donde parece haberse esmerado la naturaleza en el resto
de sus producciones. Todo el monte desde la falda a la cima es una monta-
ña de mármol gris, entre azul, color de aurora y perla, y otro de sólo color
de aurora de una abundancia extraordinaria»1".

La adjetivación referida a los minerales también consigue en ocasiones, al
buscar una mayor exactitud, insospechados efectos líricos: hay minerales que
son, como en el caso que acabamos de ver, «color de aurora»; otros, «color san-
gre de toro»"; o «salpicado con manchas de color de jacinto»"; o «color carne
de sandía»".

Pero estas notas de carácter poético no son muy frecuentes en la parte del
discurso correspondiente a la descripción. Se diría que desde el momento en
que Queipo aborda la materia, reprime deliberadamente los impulsos retóricos
que aparecen con mayor abundancia en la narración histórica previa. Lo más
habitual entonces es la utilización de un estilo irapersonal y pragmático: el más
adecuado para las descripciones científicas, y hasta para Ias recetas que el

autor adjunta en varios momentos:

«RECETA PARA LIACER TINTA INCOMBUSTIBLE

Se quema cardenillo con azufre, y desleído en vinagre, está heeha la tinta»".

En ocasiones, se limita incluso a una simple enumeración de elcmentos,
como ocurre con el listado de producciones quírnicas obtenidas a partir del
arnianto por uno de los socios:

«Régulo de Antimonio al fuego.

Flores argentinas de régulo de Antimonio.

Cal de régulo de Antimonio.

Régulo de Antimonio al aire»".

Tras el recuento de minerales y mármoles, entramos en la última parte del
discurso, la peroración (que el autor llama aquí (onclusión), dondc observa-
inos una nueva modificación del esfilo.

• Op. pág. 25.
' Op. cit.„ pág, 26.
2 Op. cit., pág. 32.
' lbídem.
• Op. pág. 21.
▪ Op. págs, 38-39,
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Aunque la peroración, al igual que el exordio, es una parte prescindible de
laelocución, sí se reconoce su conveniencia, a modo de puntualización. Gregorio
Mayáns y Siscar" recomendaba que moviese los afectos con eficacia, pero sin
excesiva morosidad, y que recapilulase los puntos ya tratados en el discurso,
para así clarificarlos, y conseguir con ello una mayor incidencia en los ánimos
del auditorio. Pero no hay, nuevamente, una norma exclusiva que se refiera a
su coutenido o disposición.

Queipo pre li ere aquí obviar recap itulaciones, puesto que l a propi a estruc-
tura del discurso las hacía innecesarias, y pasar a oiro punto. La retórica de
esta segunda mitad del siglo xvIl] dista nrucho de ser vacua y exclusivamente
vehículo de lucimiento para el orador. A las exposiciones, más o menos exten-
sas y aforiunadas, de logros O de problemas (según los casos) seguía casi siern-
pre una declaración de intenciones y Ufl análisis de posibles soluciones: recor-
demos el afán pmyectista que embargaba a los ilustrados".

El objetivo fundamental aquí es mostrar al auditorio las ventajas que se
seguirían (lel aclecuado tratarniento de la riqueza mineral que se acaba de enu-
merar. Dos ideas básicas surgen a la vista de estos datos: la instalación de un
taller en Cangas de Tineo para la fabricación de objelos de mármol, y la crea-
ción de un Gabinete de Historia Natural.

Pero antes de abordar ambos temas, Queipo introduce un amplio párralo
donde ensalza otra vez, como hiciera al principio, las riquezas naturales de la
región. El recurso dominante es la interrogación retórica: «[...] ¿qué sería, si se
registrasen con atención los montes de todo el Principado, sus ríos, sus fuen-
tes, sus concavidades y senos?»,

Esia abundancia de la naluraleza perrnile enlazar con la propia de los
mármoles, lo que da al autor la oportunidad de int roducir la primera idea y, al
mismo tiernpo, volver a los recursos rnás habituales utilizados en la primera
parte del discurso: la alusión a ilustres personajes de la Antigiiedad, que corro-

lletórica, pag. 301.

" P. ÁLNAIIEZ MIRANDA, eii su anículo «“Proyeelos" y InDyeensias' en irl siglo
españols, 1301ealt de Acadenda Española, ouno LXV, enaderno (HCXXXVI. Madrid, 1985,
pag. 414, dire que lérinino «proyeek»,, lan habnual en el siglo nam, además, sin

minpleja y nudesla mulagüedad de arbifrio, y con la venlaja de no e.onlener el rasgo senuíni de

'renualio' que lanio perjudicó a esla proyeclos xvin nacieron, sí, para poner
nanedio a algo, pem a predonninar en ellos y crealiya sohm 111 mas

sombría y lerapealica de mnolos arbil rios sigin xv1111.

11 «DeseripciOn de niinerales», pag,
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boran con sus actos o sus manifestaciones la estimación merecida por el már-
mol. Son tantas las referencias clue aquí, de nuevo, una lectura no muy atenta
provocaría fácilmente la confusión:

«Por los años que aquéllos [Dipeno y Seilo] vivían arribó también a ht kla
de Chio Malas, Eseultor, y después su hijo Miziades, euyos deseendientes
Búpalo y Anthermo fueron famosísimos en este arte en tiempo del Poeta
Hipotaene; y retrocediendo a SU bisabuelo, hallamos haber prineipiado en el
origen de las Olimpiadas»"2.

Pero esto no es sino una breve introducción a las casi dos páginas que
seguirán, donde a través de largos párrafos anafóricos («Publiqueillo [...]»;
«Bien lo publicarou [...]»; «Publiquen [...]»; «Publique [...] »), se ensalzan las
grandes obras que, realizadas en mármol, adquirieron gran notoriedad el
curso de la historia:

�©�3�X�E�O�L�T�W�W�H�Q���H�Q���Q�X�H�V�t�Q���L�V���W�L�L�‡�����������������W�W�D�W���W�L�R�U�W�L�O�L�y�Q���\���H�R�Q�V�L�V�W�H�L�W�H�L a las ocho eolum-
nas de mármol eneanitoki �L�‡�H�L�G�H�L�U�W�Q�R�����T�X�H���V�H���K�D�O�O�D�Q���H�[�L�V�W�H�Q�W�H�V���H�Q���O�D���D�Q�W�L��
quísinla lglesia de Stio kligurt l 1i Ntiraitro. imnediata a esta Ciudad, y fun-
dada Imr el Rey 1)(in Ratniro el Pritneno. u_

Parece que, consciente de hallarse en la recia final del discurso, y por ello
libre de la férrea estructura del tratado magistral, da rienda suelia (aunque no
tanto como en su segundo discurso) a una mayor riqueza estilística.

Tras las refereucias a las muchas virtudes del mármol, reconocidas a lo
largo de la historia, se procede a un planteamiento más práctico, con la expo-
sición detallada de los pasos que se habrían de seguir para su exponación a
León, a Galicia y también a otros países, si se embarcase desde el puelto de
L ttarca.

La segunda cuestión que Queipo trata, eori menor precisión, es la creación
del Gabinete o Museo de Historia Natural, cuya finalidad sería favorecer el
estudio, 1 an indispensable como paso previo a cualquier realización. El
estuclio, también como sohición a las creencias erráneas, mantenidas durante
largo tiempo por el principio de autoridad, que el pensamiento ilustrado trata
de erradicar, siendo éste iin punto de coincidencia. eli la retórica. de la. época:
«Allí nos demostraría la misma nat uraleza, madre de todas las ciencias, la más
verídica historia, y el original más correcto, vulneradas muchas veces por sus

Op. csð., págs.. 67-68.
Op. cil. 1g. 69.
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causas la variedad, y distinto concepto de los autores»"4. Sugiere Queipo la Real
Biblioteca de la Universidad como ubicación idónea, y no duda de la protec-
ción que le dispensaría a tal empresa el siempre elogiado Conde de
Campomanes.

Y, una vez expuestas sus ideas en favor del progreso de la región, opta por
un final mesurado: se despide del auditorio adoptando fórmulas de captatio
henevolentiae que propicien una última actitud favorable del público hacia su
trabajo. Queipo reconoce que se ha demorado en exceso, pero aporta en su
defensa el ya habitual fervor patriótico.

La mención al esfuerzo que ha supuesto la elaboración de este informe y
la referencia, muy breve, pero necesaria, a la fidelidad al rey dan por terrni-
nada la intervención:

-{.,.] puril orilicso tinnbiérl que liii.i templui lzi culpii iu titie itte esientliest.
1111p,.ritonlísinicis objettis (pic Itarer presentes, y l iu reco•

pur-tInnintenle Ili• ilu iii, iitits, sin
4.1 servicio 110 l t lti iitliiItpl tir Pliíria, u por

p1iii u i p u u l i  r c s u l t a r  n l  î i i h l i i u u  t I c  c s t a s  n o t i t i a t i .  I  I l • Voltiquitiüks ",

Esa misma referencia al rey es, por el contrario, fuente inagotable de
recursos estilísticos en su segundo discurso: enumeraciones, adjetivaciones
superlativas, alusiones mitológicas e hipérboles caracterizan a las personalida-
des reales y participan del tono desmesurado característico de esa composición.
Tanto en ella como en el discurso de nuestro estudio, sin alcanzar aquí tales
excesos, parece evidente que el orador se ve a sí mismo como un súbdito que
presta servicio a su serior, y en segundo término, a su patria. Por tanto, ni
siquiera en las di ferentes composiciones de un mismo autor encontramos uni-
forrnidad en lo referente a este punto: Riego, como Queipo, concluye su inter-
vención con referencias al rey. Jovellanos, sin embargo, mucho más tibio a la
hora de ensalzar a monarcas o gentes principales, se ve siempre corno un
patriota que sirve a otros patriotas, prefiriendo por ello obviarlas.

En suma, podemos decir que el afán renovador que se percibe en el campo
de la oratoria no es en absoluto un heeho aislado: entronca,perfectamente con
los ideales ilustrados. Hay una voluntad de cambio, pero se siguen guardando

.11 Op. pág. 71.
( ) / )  c i . , págs. 71-72.
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ciertas formas, sobre todo en lo referente a la relación con el auditorio. Incluso
en este discurso de Queipo, enteramente concebido desde un planteamiento
pragmático, se aprecian concesiones retóricas que aligeran su carga ilustrada.
Los recursos de falsa modestia, el halago al oyente, el tono conciliador que abre
y cierra los discursos, demuestran que el respeto a la tradición permanece,
aunque ahora se contemple desde una postura crítica, alejada de la sumisión
al principio de autoridad.
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